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Es lo que na acontecido en el Congreso de Escri-

tores Argentinos de uenos Aires. Por mucho que se
quiso evitar el llevar a fondo los problemas del gremio, 
muy pronto todos se vieron envueltos en lo inevitable. Y 
de ese espíritu adquirieron las deliberaciones un «clima» 
tan cálido y vivo de libertad y renovación de la acti- 
vidad profesional, que hasta los más refractarios y 
prevenidos terminaron por comprender que nada de 
cuanto acontece hoy al mundo y atenta contra la liber
tad y el sentido de justicia, puede ser ajeno al escri
tor. Esto hizo que las dos últimas asambleas del Con
greso desarrollaran un magnífico sentido de cohesión y 
compenetración, centrándose dentro mismo de lo más 
candente y doloroso de todo escritor, que es su falta 
de dignidad económica y de libertad para ejercer efi
cazmente su función de pensar y escribir.

Conforme a esta decidida voluntad de lo social en
lo gremial, la mayoría de los congresales supieron co
locar cada concepto en el momento justo de las necesi
dades del hombre. Todo ello estableció un ritmo ar

a proires
os

a in-

diente de unidad y hermandad, suturando la atmósfera 
literaria y social de 1 
quietud que mueve el corazón y el pensamiento 
escritores libres del mundo: la humanización

cultura.
Sí el escritor es hombre ante todo y necesita actuar 

como hombre, su primera actitud es defimrse del lado 
de los valores vivos del hombre. Aquella famosa excla
mación del viejo Terencio: «Hombre soy y todo lo
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que se relaciona con el hombre me atañe», parece re
cobrar su poder mágico de superación. El escritor aca
ba de comprender---- he ahí los sarcasmos de nuestra
carcomida «cultura»---- que el hombre es el valor supre
mo de la vida. Al comprenderlo ha desplegado fuerzas 
profundas de su propio ser que no conocía hasta hoy, 
es decir, se ha conectado con lo más rico de su natu
raleza creadora, dándose para crearse y sabiendo que 
sólo por esa acción humanizadora puede redimirse.

Otro valor magnífico del Pnmer Congreso de Es
critores Argentinos ha sido la comprensión continental. 
Se ha actuado pensando en las injusticias y en los do
lores de todos los hombres de pensamiento y de acción 
del continente. üMiuchas ponencias, refundidas en san
ciones de gran contenido vitalizador, bregaron por ese 
profundo y despierto sentido de America. Desde la 
gran urbe argentina, se irradio hacia todas las herma
nas de raza el estremecimiento de una nueva voluntad: 
la' de que el escritor lleva en su función las materias 
vivas de la libertad continental. Para cercionarse de 

su propia fuerza y mantener erguida la dignidad trans
formadora del gremio, la obra de cada uno necesita 
reflejar la angustia, la opresión y el drama de las ma
sas del continente. ATo quiere esto decir que el escritor 
deba abdicar de su temperamento y de los refinamien
tos individuales de su sentido intrínseco del arte AÁ_uy 
por el contrario, levanta cortinas impensadas que cu
brían los hechos humanos y le muestra una extraordi
naria perspectiva de fecundidad y profundidad. Con 
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ese poder, extraído de Jo más ardiente y viviente del 
pueblo, el escritor se encontrará enriquecido en poco 
tiempo por un genero nuevo de vida y actividad. Y 
de ese enriquecimiento lia de surgir, acaso más pronto 
de lo que él mismo cree, el lucido sentido del futuro 
que exige de su obra el momento desgarrado del 
mundo.

Frente a tan advertido crecimiento de la dignidad 
profesional, los escritores argentinos acaban de crearse 
un nuevo instrumento de lucka. Sin duda surgirán des
pués vacilantes y arrepentidos; la fuerza humana no 
adquiere intensidad ni eficacia en todas las vocaciones. 
Pero la mayoría estará desde lioy dispuesta a una nue
va lucha y a una nueva responsabilidad, porque ha 
«nacido» una conciencia gremial y social de vastos al
cances y significaciones.

Este Congreso de Escritores Argentinos es una cá
lida invitación para los escritores de América. Desde 
hoy tienen ellos la más fecunda posibilidad. Necesita
mos conocernos ardientemente y cuanto más rápido me
jor. De ese conocimiento, que no debe ser puramente 
«literario», puede nutrirse nuestra personalidad. No es 
que tengamos que volver a cambiar de rótulos o a en
casillarnos en «ismoss que a nada conducen; con ello 
no haríamos sino meternos en nuevas jaulas y modos es
trechos de sentir. Lo que ahora surge nítidamente, en
raizado y fecundado en la conciencia gremial, es una 
verdadera pasión creadora, que no puede buscar y tra
bajar sino los valores auténticos del hombre.
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Los escritores chilenos necesitan desenvolver esa 
conciencia viva y activa. Para ello les propongo, con la 
vieja solidaridad que me une a todos elíos, 1a celebra
ción de un Congreso Gremial para el año 1937. La 
ideacción y realización de ese Congreso les daría mag
níficas formas de su propia actividad, substrayéndolos 
a ciertas limitaciones impuestas por su geografía y su 
historia. El escritor chileno posee una extraordinaria 
sensibilidad y el dolor profundo de la injusticia eco
nómica en que vive. Uniéndose y asumiendo actitudes 
constructivas de superación humana, encontrara en su 
propio espíritu la fuerza nueva que reclama el determi- 

nismo de las masas.
Quiero esperar—y mi espíritu de solidaridad esta

rá con ellos---- que esta propuesta encontrara eco vivo e
inmediatas iniciativas en mis compañeros de Chile y el 

resto de América.

Alendoza, noviem bre de 1936.




